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    Para mi esposo,


    cuyo apoyo desde que comenzó


    esta frenética aventura


    ha sido simplemente sensacional.


    


    

  


  
    


    


    «¿Alguna vez te has sentido como si estuvieras


    destinada a gozar?».


    «Solo en mis sueños...».


    Jugar: actividad realizada por seres humanos o animales con un fin de divertimento o recreación más que para un propósito serio o práctico.


    Sentir: percibir o examinar con el tacto, ser consciente de estar experimentando, tener sensación de algo que no sea por la vista, el oído, el sabor o el olfato.


    


    

  


  
    


    Prólogo


    Si hubiera sabido entonces lo que sé ahora, ¿habría habido alguna diferencia?


    No estoy segura de cómo ni por qué mi vida cambió tan rápidamente y de forma tan radical, para después continuar como si nada hubiera pasado. Todo empezó un fin de semana que quizás, viéndolo en retrospectiva, nunca debería haber sucedido, pero en el fondo de mi alma tengo la vaga sensación de que era lo que desde un principio tenía que ser...


    Lo único que sé es que desde entonces vivo inmersa en el ojo de un huracán tanto psicológico como sexual que surgió sin previo aviso ni pronóstico. ¿O puede ser que ignorara las señales? En todo caso, lo hecho, hecho está, y lo que tenga que ser, será. Lo que desconozco es cómo terminará, o si lograré sobrevivir al viaje.


    


    

  


  
    


    Primera parte


    Preocúpate por lo que otros piensen de ti


    y siempre serás su prisionero.


    LAO TZU


    


    

  


  
    


    Alexa


    Aquí estoy, sentada en la sala de primera clase, algo que para mí resulta otra excitante novedad, con una copa de Taittinger de cortesía y picando unos calamares a la sal y pimienta regados con lima. Me recuesto en el sofá de felpa y miro a mi alrededor las líneas modernas y limpias de la habitación, la iluminación tenue y todo tipo de comodidades inimaginables. La vida está bien. Mejor dicho, la vida es genial, increíblemente genial. No puedo evitar sentirme un poco asombrada de lo bien que ha salido todo. Robert y yo nos estamos llevando divinamente ahora que por fin hemos sido honestos el uno con el otro en lo que respecta a nuestros sentimientos. Juntos hemos estado realmente centrados en los niños, y no tengo duda de que esto ha sido beneficioso para ellos. Ellos son la quintaesencia de la felicidad, y eso me basta para sonreír. Ojalá pudiera decir lo mismo de algunas de mis amigas, que están en un frenético estado de ansiedad ante el repentino giro que ha dado mi estilo de vida. Es cierto que regresar de un viaje de trabajo con un nuevo (antiguo) amante, separarte de tu marido con quien todavía vives felizmente bajo el mismo techo y que de repente se abra paso una nueva carrera internacional en tu vida cotidiana, en Tasmania, representa sin duda un extraño cambio en los acontecimientos de la vida de una. Incluso pensarlo así parece poco realista y demasiado extraño para expresarlo en palabras. Por eso puedo llegar a entender por qué a una pequeña y estrecha comunidad le guste hablar sobre una situación tan escandalosa. Sin embargo, no puedo negar que no me doliera ese matiz sarcástico y duro de algunos comentarios sobre mi fin de semana «ilícito». Peor aún son esas risitas y susurros en los corrillos que se forman y ese levantamiento de cejas en señal de sorpresa cuando paso con Elizabeth y Jordan para llevarlos al colegio. Las palabras que no se pronuncian son las que más me matan. ¿Por qué las personas no pueden sencillamente ser directas y atenerse a sus propias convicciones? ¿O guardarse sus opiniones para sí mismas, no decir nada y dejar de regodearse con esa maraña de chismes maliciosos en la puerta del colegio?


    Supongo que en gran parte me lo he buscado yo misma. Podría no haber dicho absolutamente nada. ¿Me arrepiento de algo? En absoluto... No hay nada como tener unas buenas amigas con las que compartir toda esa emoción, excitación y asombro con los que he vivido esta locura de montaña rusa en la que he estado montada en los últimos dos meses, aunque, por razones obvias, tenga que omitir deliberadamente los detalles. Para ser honesta, ellas me han ayudado a mantenerme en mis cabales, y por esa razón las quiero. En cualquier caso, dudo que se creyeran mi versión de la realidad, hasta a mí misma me parece difícil. Una de las cosas que tiene el ser madre es que te ves obligada a tratar con las especies más críticas del planeta: otras madres. Desde la lactancia, pasando por la alimentación, la higiene y la disciplina, todas tienen algo que opinar. Una vez que eres madre, parece como si tuvieras un derecho divino a compartir tu experiencia y conocimiento con madres primerizas, menos experimentadas, quienes crees que están desesperadas y verdaderamente necesitadas de tu amplia fuente de conocimientos. No niego que en ocasiones me he podido incluir dentro de esta categoría. Lo que hacemos es compartir nuestros sabios consejos tanto para alimentar nuestros propios egos (y reafirmarnos en la idea de que estamos en el buen camino de la crianza), como para lógicamente ayudarnos a sentirnos mejor en nuestras propias luchas y dificultades. Dicho así, creo que no hay ningún otro grupo en la sociedad que te ofrezca más apoyo cuando lo necesitas, aunque a veces tengas que pagar por ello el precio de recibir algunos juicios de valor realmente pesados.


    Me vienen continuamente flashes de muchas de las madres que vienen a mi consulta con angustia emocional y con necesidad de copiar mecanismos para tratar los entresijos interpersonales de la maternidad para los que nadie te ha preparado. Y ahora me encuentro como receptora de sus voces ocultas que me preguntan si todavía soy o no una buena madre. Al parecer, lo era antes de mi viaje, pero ¿y ahora? Quién sabe... Y lo estoy empeorando al irme de nuevo, esta vez a Londres durante dos semanas..., ¡con ese hombre! ¿Cómo lo llevo? Es obvio que esto debe de significar que soy muy mala madre, ¿no? ¿Incluso si tuviera que irme por razones de trabajo? Me pregunto si esos juicios de valor serían un poco menos severos si me fuera con unas amigas durante diez días a un retiro de yoga para tener un bien merecido descanso de la rutina diaria de la maternidad. ¿Sería esta elección más fácil de digerir para los demás? En el fondo de mi corazón sé que soy una buena madre y que amo a mis hijos por encima de todo, como ellos a mí. Ellos me dicen todos los días que soy «genial», que digo yo que querrá decir algo.


    Los padres, por otro lado, han sido comprensivos con Robert, aunque no estoy segura de si conocen su deseo por explorar su tendencia homosexual. ¿Podría esto cambiar las cosas? Estoy contenta de saber que se tomará un tiempo para él cuando vuelva a casa de mi viaje. Creo que es justo lo que necesita antes de embarcarse en esta nueva etapa en su vida. Imagínate el cotilleo si otro hombre se muda a casa... ¡Menudo escándalo! Me río solo de pensarlo. En cualquier caso, eso es decisión suya, y respetaré su privacidad «si» decide hablar con los demás de su cambio de estilo de vida y de «cuándo» lo hace.


    Sacudo la cabeza para quitarme de encima todo este pensamiento circular. Resulta una pérdida completa de tiempo preocuparse por las actitudes de los demás. Todo el mundo tiene derecho a tener su propia opinión, es solo la manera en la que la comparten lo que me tiene mosqueada.


    Me quedan unos pocos minutos antes de que anuncien el embarque de mi vuelo y me quede más o menos incomunicada por el largo vuelo a Londres, con solo una pequeña escala en Singapur. Decido aprovechar el tiempo y saco una foto de la decadencia a mi alrededor para enviársela a Jeremy como mensaje de «gracias por mi nueva vida» con muchos besos y abrazos. Unos sorbos más tarde, mi teléfono suena, es él.


    —Hola, qué sorpresa.


    —Hola, cariño. Dios, qué ganas tengo de verte. —Su voz es profunda y me hace temblar de una manera que me encanta.


    —Humm..., lo mismo digo. —Parece que han pasado siglos desde que sus mágicas manos tocaron mi piel.


    —Me alegro de que estés disfrutando de la sala de primera clase.


    —Lo estoy, pero sería mucho más agradable si la estuviera compartiendo contigo.


    —Ya no queda nada, llegaré a Londres doce horas después de ti. Viajo con Sam.


    —¿Ah, sí? ¿Estás con él? Eso es genial.


    No puedo evitar pensar que será un poco raro encontrarme con el catedrático Samuel Webster por primera vez desde el experimento. Fue mi examinador en el doctorado y con el tiempo se convirtió más bien en un padre académico que en un mentor. En el último año, su equipo de investigación se ha centrado en la sexología femenina en el campo de la neurociencia, que es como acabó conectando con Jeremy y con el Foro de Investigación Global. Me viene a la cabeza el incómodo pensamiento de que él sabe lo que hice... y lo que me hice a mí misma. Pero ahora no puedo hacer nada al respecto, salvo quedar lo más profesional posible en estas inusuales circunstancias, y en mi interior sé que él hará lo mismo. No me importaría si yo estuviera analizando los resultados de otra persona, así que decido adoptar ese enfoque en mi mente.


    —Tengo que contarte tantas cosas, Alexa... Hemos hecho unos avances increíbles en el último mes, esto se está poniendo realmente excitante.


    —Suenas excitado —sonrío—. Yo tampoco puedo esperar y tengo algunas preguntas que hacerte a ti también.


    —Eso sin duda, Alexa. —Su voz resuena en mi oído mientras se me estremecen las nalgas al reconocer el significado de sus palabras. Ay, no, no ahora cuando estoy al teléfono, ¿cómo podría explicar eso? Tengo que concentrarme en otra cosa para desviar los recuerdos y sus efectos físicos y evitar quedarme paralizada en público.


    —Todavía no he recibido ningún documento, Jeremy. ¿Tendría que haber recibido algo? Quiero estar lo más preparada posible cuando llegue.


    —No, todavía no. Preferiría hablar de todo esto en persona. Ahora relájate y disfruta. Vas a estar superocupada cuando llegues aquí, te lo aseguro.


    Oigo que llaman a embarcar para mi vuelo.


    —Me tengo que ir, están llamando para embarcar, será mejor que cuelgue.


    —No te preocupes, AB. Me ha encantado escuchar tu voz.


    —Tengo unas ganas enormes de volver a verte, Jeremy, se me está haciendo eterno. —Un calor me inunda la ingle.


    —Lo sé, cariño... Ya no queda nada. ¿Sigues llevando la pulsera?


    —Por supuesto. —No es que me la pueda quitar así como así. Echo un vistazo a la pulsera de plata con diamantes rosas incrustados que rodea mi muñeca con un GPS adaptado en un chip.


    —Bien, me encantaría saber dónde estás.


    Pongo los ojos en blanco, pero él no puede verme.


    —A lo mejor deberías ponerte una para que pueda seguirte la pista a ti y a tu estilo de vida de la jet set.


    —No había pensado en ello, ya veremos. —Se ríe por lo bajo y añade en tono serio—: Es todavía más importante que sepa que estás a salvo. —Me habla de un modo protector, algo que, debo reconocerlo, me hace sentir muy apreciada.


    —Te quiero, me tengo que ir, última llamada.


    —Vale. —Parece reacio a terminar la llamada, al igual que yo—. Hasta mañana por la noche, y prométeme que no te meterás en líos.


    —¿Cuándo me meto yo en líos, a no ser que me encuentre contigo?


    —¡Alex! —me reprende y añade rápidamente—: Yo también te quiero. —Siento su sonrisa a kilómetros de distancia—. Hasta luego, cariño, cuídate. —Y cuelga.


    Me quedo absorta mirando el teléfono hasta que la última llamada para el embarque me despierta de mi ensimismamiento. Por desgracia, queda todavía mucho para la noche de mañana entre los cambios de zonas horarias y mi creciente y urgente deseo carnal por el hombre que más quiero.


    * * *


    Estamos esperando en la pista para despegar. Jamás se me hubiera pasado por la cabeza que esto podría ocurrirme a mí. Siento como si progresivamente me estuviera convirtiendo en la persona que siempre he deseado ser. Estoy tan emocionada de volver a ver a Jeremy que apenas me puedo contener mientras me organizo el asiento con todos los accesorios adicionales de la zona de primera clase. Me siento como cuando tenía siete años y viajé la primera vez en un 747 a Disneylandia para conocer al Pato Donald y Daisy, por razones completamente diferentes, claro está. Naturalmente, esta es la versión solo apta para adultos de esa anticipación sin límites. Sigo sintiendo mariposas en el estómago, igual que antes de encontrarme con Jeremy en Sidney, pero ahora son grandes y coloridas, y les doy la bienvenida ya que me hacen sentir viva y con energía, más de lo que me he podido sentir en años. Finalmente me acomodo y despegamos hacia ese largo viaje que nos queda por delante.


    Cuando llego a Singapur enciendo el móvil para enviar rápidamente un mensaje de texto a los niños. No puedo evitar sonreír al comprobar que acabo de recibir un mensaje de ellos, ya en pijama en la camita, mandándome un beso de buenas noches. Se me llena el corazón de amor por ellos, besaría ahora mismo la pantalla. Aprovecho para estirar las piernas y darme un buen paseo por el aeropuerto de Changi tan limpio y organizado, antes de ir a asearme a la sala de primera clase. Miro con ganas las apetecibles duchas con sus cascadas de agua, pero lamentablemente no tengo suficiente tiempo para entretenerme. Cuando voy a mirarme al espejo para asegurarme de que estoy presentable para la siguiente etapa del viaje, me doy cuenta de que la mujer que está en el espejo de al lado me está mirando fijamente. Me pregunto si me lo estoy imaginando y me estoy volviendo un poco paranoica, cuando de repente se dirige a mí con un acento francés bastante formal y refinado.


    —Disculpe que la esté mirando, pero ¿no es usted la doctora Alexandra Blake?


    —Sí, soy yo —le contesto, aunque me quedo un poco sorprendida por su intensidad.


    —Es un placer. —Su tono se suaviza visiblemente—. Permítame que me presente. Me llamo Lauren Bertrand.


    Está impecablemente peinada y lleva un vestido muy elegante, con el bolso a juego con los zapatos, como solo las francesas saben hacerlo. Es una mujer increíblemente guapa, una mujer imponente.


    —Ah, hola. —Nos damos la mano. Me cuesta un rato rebuscar en mi memoria para saber dónde he escuchado su nombre antes hasta que por fin recuerdo que es miembro del foro de investigación de Jeremy. Es verdad, la doctora Lauren Bertrand. Si no recuerdo mal, es especialista en química.


    —Trabajo con el doctor Quinn. Es un placer conocerla, bienvenida al equipo. —Su sonrisa parece amable pero sigue siendo profesional.


    —Igualmente, un placer conocerla. Gracias.


    —¿Viaja a Londres?


    —Sí, mi vuelo sale en breve. ¿Usted también vuela a Londres?


    —Voy a Bruselas a una reunión y después vuelvo a París unos días antes de reunirnos en Londres todo el equipo. La investigación que me envió Jeremy es fascinante en tantos puntos... Tengo muchas ganas de que llegue nuestro foro y de trabajar con usted más directamente. Los resultados han sido tan sorprendentes e increíbles...


    Sus ojos recorren mi cuerpo y por un momento parece perdida en sus pensamientos. Su apreciación me hace sonrojarme, y me pregunto qué resultados son exactamente los que le habrán sorprendido tanto. ¿Cómo es que los ha recibido como parte del foro, y por qué yo no he recibido nada? No puedo evitar ruborizarme de vergüenza y me invade la decepción al pensar que me encuentro al otro lado del experimento sin tener ninguno de los análisis para poder criticarlos y revisarlos. Me pregunto si alguno de mis clientes se ha sentido alguna vez así durante nuestras sesiones. Muy probablemente.


    Doy gracias al oír que llaman para mi vuelo en el momento en que la intensidad de su atenta mirada me hace sentir incómoda.


    —Bueno, ese es mi vuelo. Buen viaje, supongo que nos veremos en unos días.


    —Por supuesto, me encantaría volver a vernos. Que le vaya bien, doctora Blake. Ha sido un placer haber tenido la oportunidad de conocerla en persona.


    —Por favor, llámeme Alexa.


    —Gracias Alexa, hasta la próxima. —Me da la mano, esta vez agarrándome con las dos manos. No sabría descifrar si lo hace por afecto o posesión. Una sensación rara. Me doy la vuelta para marcharme cuando suena su teléfono móvil y lo contesta rápidamente. Su voz suena excitada y entrecortada—. No te vas a creer con quién me acabo de encontrar..., sí..., coge el siguiente vuelo a Londres que sale de Singapur... —Cuando salgo por la puerta, me despide rápidamente con la mano y se da la vuelta para seguir hablando por teléfono.


    De nuevo en el avión y sobrevolando las alturas, disfruto de unas copas de Cape Mentelle Sauvignon Blanc Semillon. Me gusta tanto el Margaret River del oeste de Australia... El vino casa de maravilla con el pescado a las hierbas y la ensalada. No me puedo resistir al delicioso postre de tarta de queso con fruta de la pasión. Como esta es la parte más larga del vuelo y no he dormido nada en el primero, disfruto poniéndome el pijama y los calcetines de primera clase, nada sexy la verdad, y abato el asiento para convertirlo en una cama y acurrucarme en la suave almohada y las sábanas blancas. Tengo en mente a todas aquellas personas que estén viajando en clase turista, como lo he hecho yo tantas veces, y espero que se las apañen para dormir algo en posición vertical en las horas que nos quedan. Siento las manos húmedas al colocarme los auriculares en los oídos. Dudo si utilizar el antifaz que nos proporcionan. Solo el pensar en quedarme de nuevo ciega hace que me recorra un escalofrío por la columna vertebral y que mis pezones se endurezcan con el roce del suave algodón que llevo puesto. Inspiro profundamente un par de veces para templar el calor que me sube por el cuerpo y aprieto las piernas con fuerza para evitar una potencial emboscada. Rápidamente arrojo el antifaz al final de la cama, lejos de mí. Obviamente no estoy para andar tapándome los ojos después de la experiencia tan extrema de la última vez. Aunque el pensar en ese antifaz, su suavidad, el encaje... me trae automáticamente la imagen de Jeremy haciéndome cosquillas con las plumas en todo el cuerpo, su paciencia, mi impaciencia... ¡Dios mío! Tengo que dejar de pensar en esto. Gracias a Dios estoy en primera clase y nadie puede ver dónde han ido a parar mis manos sin quererlo. ¡Dios santo, no en un avión con gente a mi alrededor! Me pregunto por un instante qué habrá sido de aquel antifaz. ¿Quizás aún lo tenga Jeremy?


    Pero en estos momentos lo que más necesito es dormir y no estos sentimientos eróticos tan intensos que habré de vivir apasionadamente y en todo su esplendor, pero después de esperar todavía 24 horas hasta que por fin esté con él. Parece como si los sentimientos entendieran que el hecho de ponerlos en estado de latencia hará que merezca más la pena la espera, de manera que se sosiegan y me dejan sumergirme en un placentero sueño.


    Estoy de pie con un picardías en la ventana de mi habitación y miro atrás para ver el cuerpo musculoso y bronceado de Jeremy que duerme plácidamente. Su espalda robusta y el pelo despeinado me hacen recordar nuestro reciente encuentro íntimo. Me abrazo de felicidad antes de salir al balcón para ver a Elizabeth y Jordan jugar en el jardín. Les saludo sonriendo con la mano mientras corretean alborozados alrededor del sauce. Entro en la habitación y me doy cuenta de que Jeremy ya no está en la cama. Qué extraño... Pero si hace tan solo un momento estaba durmiendo tan ricamente. Salgo por la puerta y le llamo mientras bajo por las escaleras. Me pregunto dónde se habrá ido. Entro en la cocina, está vacía y de repente siento frío. Sigo la corriente de aire que viene de las escaleras y me tropiezo y empiezo a rodar escaleras abajo hasta que me quedo tirada al final del todo. Tengo el picardías sucio y roto y casi no puedo mover las piernas, me siento como si me estuviera hundiendo en arenas movedizas. Miro las escaleras encima de mí y me parecen demasiado altas como para poder subir por ellas con las piernas tan pesadas. Me arrastro por el suelo, estilo comando, incapaz de ver a dónde voy. De repente, noto que algo repta por mi cuerpo e inmediatamente me siento muerta de miedo. Cuando la vista se ajusta a la oscuridad, veo el cuerpo de una serpiente larga y gorda. Se para como si sintiera mi presencia. El corazón me va a mil, se me va a salir del pecho. Su lengua bífida se mueve sin parar dentro y fuera de su boca. Levanta la cabeza y se desliza silenciosamente por la parte baja de mi espalda. No me atrevo ni a respirar. Siento que pesa mucho mientras va reptando a lo largo de las líneas de mi cuerpo. El pánico me invade cuando empieza a deslizarse pausadamente con su grueso y oscuro cuerpo entre mis nalgas abriéndose paso a través de lo que queda de mi picardías de seda blanco. Qué sensación más extraña, es como si su movimiento me paralizara. Va dejando mi cuerpo, y finalmente su cola pasa con suavidad por mis pies. De repente se alza como si fuera una vara con forma fálica. Hay una luz que viene de arriba, y puedo ver que es de un color verde dorado brillante, mientras se va enrollando en la Vara de Esculapio, el símbolo de la medicina y la curación. Siento que hay algo místico en todo esto y sigo sin salir de mi asombro ante la presencia de la serpiente. El miedo que tenía antes queda de inmediato reemplazado por una sensación de paz y calma. Cuando estoy a punto de marcharme, siento unas gotas indoloras de sangre formando un charco sobre mi ombligo. Por alguna extraña razón, eso me da fuerzas y sé que debo continuar mi propio viaje hacia la luz. Paso por un arco y por un momento miro hacia atrás para observar el rastro que va dejando mi piel al estar mudando. Cuando doblo la esquina para adentrarme en un destello de luz, mis brazos se convierten en alas y mi nariz en pico. Me asomo con cuidado al aire, extiendo mis magníficas alas y echo a volar sintiendo cómo mi cuerpo coge fuerza cada segundo que pasa. Vuelo más y más alto hacia un majestuoso árbol. Mi vista de pájaro se fija en un búho posado en una rama. Parece como si me saludara con la cabeza, y yo bajo la mía en señal de reconocimiento. Veo el mundo como jamás lo había visto antes, desde esa perspectiva tan alta. Al recoger las alas, rozo un nido lleno de huevos que se acurrucan discretamente en una rama de grandes dimensiones. Uno de los huevos se tambalea peligrosamente hacia el borde de la rama, como si fuera a cámara lenta. Dejo la seguridad de la rama donde estoy para intentar salvarlo y alargo las alas para evitar su caída.


    De repente me despierto con la sensación de que me estoy cayendo y doy un grito ahogado, completamente desorientada. ¡Qué sueño más raro! Pero si yo no suelo soñar con animales. Me deja con una sensación de ansiedad y de que pudiera ser un presagio, como si estuviera destinada a elegir un camino que fuera a implicar sacrificios a corto plazo, pero beneficios a largo. Meneo la cabeza para quitarme todas estas imágenes de encima. Ojalá hubiera traído mi diario de sueños. Quizás pueda encontrar una App cuando aterrice que me ayude a interpretar este sueño tan intenso y tan gráfico. Se encienden las luces ante mis ojos, están sirviendo el desayuno. He debido de dormir un buen rato. Me quito el pijama y me pongo de nuevo la ropa de viaje, con ganas de mi inminente llegada, ya queda menos para mi encuentro con Jeremy y para disfrutar de lo que él haya planeado para mí esta semana. Estoy tan emocionada de estar por fin aquí y de estar pronto en brazos del hombre que amo, el hombre que siempre he amado... No puedo quitarme la sonrisa de la cara.


    * * *


    Por fin, aterrizamos en Londres a la hora prevista.


    Salgo de Heathrow por las puertas giratorias y veo un chófer esperándome con un cartel con mi nombre. Qué gozada viajar de esta manera, con todo organizado hasta el más mínimo detalle. Nos saludamos mientras él coge mi equipaje.


    Hay un coche negro de lujo, junto a él nos espera otro hombre vestido con un traje similar al del chófer.


    —Buenos días, doctora Blake. Bienvenida a Londres.


    —Buenos días. Gracias, es un placer estar aquí.


    Sonrío mientras me abre la puerta, y el primer hombre se ocupa de mi equipaje. Mientras me acomodo en el asiento trasero, asegurándome de que tengo todo conmigo, oigo que alguien me llama por mi nombre en algún lugar detrás de mí. Me doy la vuelta y cuál es mi asombro al ver a Jeremy y Samuel corriendo hacia el coche. No entiendo. ¿Qué diablos están haciendo aquí? Pensaba que no llegarían hasta la noche. Hago señas con la mano al reconocerlos con sorpresa y en ese momento el asistente del conductor cierra la puerta de un empujón y se mete corriendo en el asiento delantero. Veo las caras de pánico de Jeremy y Samuel que vienen corriendo hacia mí. Justo cuando voy a pedir al conductor que les espere, el coche sale disparado y el movimiento me lanza de espaldas contra el asiento trasero. Les pido que paren el coche y les digo que conozco a esos hombres. Jeremy viene corriendo tras el coche y golpea la ventana trasera. Veo miedo en sus ojos. Algo no va bien. Intento bajar la ventanilla para hablar con él, pero no hay ningún botón para hacerlo. De repente los cristales se tintan de negro y ya no puedo verle más. Las puertas se cierran automáticamente y cuando me doy la vuelta para hablar con el conductor, se eleva una ventana tintada a modo de separación de la zona del conductor de los asientos traseros. Grito y golpeo la ventana y la puerta. El coche va rápido. Me echo a temblar al recordar la cara angustiada de Jeremy. Rebusco en mi bolso para coger el móvil y me doy cuenta de que no hay cobertura. No entiendo nada de todo esto. Estoy en un coche con cristales tintados y sin cobertura en el móvil. ¿Quiénes son los conductores? Doy golpes en las ventanas gritándoles. Intento abrir las puertas, comprobando las dos insistentemente, y golpeo con las manos las ventanas hasta que me hago daño. Pero ¿qué es todo esto? De repente me siento grogui, mareada... y ya no siento nada más.


    

  


  
    


    Jeremy


    Se me cae el mundo a cámara lenta mientras presencio la escena ante mis ojos sin poder dar crédito. El corazón me late con tal fuerza que siento que se me va a salir del pecho. No puedo respirar. Alexa ha desaparecido literalmente delante de mis narices.


    —Sam, coge ese taxi, tenemos que ir detrás de ellos. Deprisa, sube. —Nos montamos apresurados en el asiento trasero del primer taxi negro típico de Londres que hay esperando en la parada—. Siga a ese coche negro que va ahí delante —le grito al taxista—. No podemos dejar que desaparezcan.


    El taxista conduce demasiado despacio.


    —Esto no es Hollywood, tío. Mira, no voy a perder mi permiso de conducir por tu maldita movida a lo James Bond.


    Doy un fuerte puñetazo en el asiento. ¡Esto es una maldita pesadilla!


    El taxista se detiene inmediatamente en el arcén.


    —¡Fuera, fuera de mi taxi! No tengo por qué aguantar a unos gilivergas dando golpes. Que os den. ¡Fuera, fuera!


    Joder, nunca he estado tan fuera de control como en estos momentos.


    Cuando nos damos cuenta de que el taxista no nos va a llevar a ningún lado en su taxi, nos quedamos tirados a un lado de la carretera pensando qué diablos vamos a hacer ahora. Sam se queda sin habla y en estado de shock.


    * * *


    Llegamos a Heathrow a última hora de la tarde ya que me cancelaron una reunión y pude volver a Londres antes de lo previsto. No podía esperar a darle una sorpresa a Alexa e ir a recibirla en persona. Y envolverla en mis brazos y decirle lo mucho que la había echado de menos, lo mucho que para mí significa. Había hecho planes para todo el día. Me había tomado la libertad de reservar en el hotel una suite más grande de lo habitual, pero también reservé a su nombre una habitación pequeña, por si aquello le suponía un problema. Sé que Alex es de ideas bastante fijas en lo que se refiere a las presentaciones profesionales al mundo exterior. Teniendo en cuenta que esta iba a ser su primera participación en el Foro de Investigación Global puede que quisiera mantener ciertas apariencias, y yo no quería comenzar nuestro tiempo juntos haciendo suposiciones equivocadas. Sabía que no me costaría demasiado convencerla para que se quedara conmigo, pero de igual manera se sentiría bien al tener una habitación reservada a su nombre. Por mi parte, estoy totalmente a favor, sobre todo después de todo lo que tuvo que pasar la última vez que nos vimos. Dios, solo el pensarlo me hace menear la cabeza. Que me diera su consentimiento libremente a todo lo que tuvo que hacer, todo lo que consintió, para mí. Qué mujer, nunca deja de sorprenderme. Solo el pensar en ella me provoca literalmente un cosquilleo en mis partes íntimas. Me vuelve loco cuando intenta negar desesperadamente lo que su cuerpo está sintiendo, con esa voz de niña modosita. Siempre trato de mostrarme lo más distante posible hasta que resulta tan ridículo que tengo que devolvérsela con su misma actitud superflua o simplemente la toco. Estas estrategias me han dado resultados increíbles en el pasado. Todavía no tenía decidido si consumaríamos nuestro encuentro nada más llegar o más tarde en el transcurso del día. Aunque el retraso sería gratificante, pensaba que no tendría la templanza para esperar teniendo en cuenta que no nos veíamos desde hacía más de un mes.


    Y ahora, tan solo la he visto durante dos segundos y de repente desaparece y es por mi maldita culpa. ¡Maldita sea! Me estaban informando de cada uno de sus movimientos desde que regresó a Hobart, de todos y cada uno de sus pasos. Hasta habíamos instalado cámaras para controlar la puerta principal de su casa de manera que pudiéramos identificar a todas las personas que entraran. No se lo había comentado a Alexa porque no quería asustarla, sobre todo por teléfono, y luego tendría que darle explicaciones a Robert de por qué teníamos que adoptar medidas de precaución extra. Por eso decidí que no merecía la pena todo este lío. Yo tomo las decisiones y más tarde me encargo de las consecuencias, es más mi estilo. Tampoco le he dicho que intentaron piratear mi ordenador. Accedieron a algunos archivos, aunque por suerte no pudieron acceder a los archivos a los que les había puesto una seguridad adicional. De todas formas, tienen información más que suficiente sobre la participación de Alexa en el experimento, más de la que yo quisiera. Tengo la sensación de que saben a dónde queremos llegar con la fórmula. No tengo ninguna duda de que quieren lo que tenemos. Gracias a Dios que no envié a Alexa los documentos con toda la información detallada. Si ella supiera todo, su situación se complicaría. En ningún momento me hubiera imaginado que llevarían las cosas a este extremo y que la secuestrarían. ¡Por Dios! ¿Quién puede llegar a hacer algo así? ¿Quién asumiría este riesgo? ¡Qué desastre tan absoluto! Como le pongan un dedo encima, juro que... ¡Para! Para estos pensamientos macabros, Quinn, y haz algo mejor que quedarte aquí parado jurando y volviéndote loco imaginándote lo peor. Las acciones son más importantes que las palabras. ¡Busca una solución!


    Todos estos pensamientos se me pasaron por la cabeza en cuestión de un segundo. Me di cuenta de que tenía a Sam boquiabierto a mi lado mirando fijamente hacia donde el coche había desaparecido con Alexa. Alexa, la única mujer en el mundo de la que por fin admito que quiero más que a la vida misma. ¡Maldición, esto no puede estar pasando! Saco el móvil del bolsillo de mi chaqueta y llamo a nuestro chófer para decirle dónde estamos. Finalmente aparece después de haber rodeado el perímetro de Heathrow mientras esperábamos a Alexa. En cuanto nos metemos rápidamente en el coche, mi cerebro deja de estar en estado de shock y se pone por fin en modo de «acción».


    —Sarah, pásame con Leo ahora mismo. Es urgente.


    Espero impaciente mientras mi asistente pasa la llamada. Finalmente hablo con Moira en Nueva York, la asistente personal de Leo, su mano derecha, que conoce casi todas las facetas de su vida. Hemos colaborado mucho en los últimos diez años ya que Leo nunca permanece mucho tiempo en el mismo lugar.


    —Moira, soy Jeremy. ¿Está Leo? ¿Dónde está? ¡Maldita sea! ¿En el Amazonas? —Me cuenta que se ha adentrado en la región del norte de la cuenca del Amazonas y que está viviendo con los indígenas wai wai para estudiar el vuelo del alma con el chamán del poblado. Y que no se le puede contactar hasta dentro de un mínimo de tres semanas. ¡Vaya! Ahí tienes a Leo a tu disposición—. Tenemos un problema muy serio. Han secuestrado a Alexa. Sí, ahora mismo... delante de nuestros ojos. Sí, estoy con Sam, él también lo ha visto. Dos hombres, obviamente haciéndose pasar por chóferes. Han salido pitando en cuanto nos han visto corriendo detrás del coche... No, no podría reconocerles. —Levanto la vista hacia Sam. Agita la cabeza—. No, él tampoco podría reconocerles. Sí, los hemos perdido. Mierda. A saber dónde estarán ahora.


    Moira se pone inmediatamente en marcha, como lo haría Leo. Ha estado implicada muy estrechamente en la búsqueda de las personas que piratearon nuestros ordenadores e intentaron chantajearnos, por lo que está al corriente de todos los detalles. Leo le ordenó que recopilara en secreto los dosieres personales de cada uno de los miembros del Foro de Investigación Global, en caso de que las filtraciones y amenazas vinieran de uno de los nuestros. Se me hinchan las venas solo de pensar algo así, pero no puedo negar que quizás tuviera razón. No se lo he comentado a Sam ni a los demás. Moira tiene capacidad para acceder a los recursos y tratar las situaciones de urgencia en nombre de Leo, aunque nunca llegamos a imaginar algo así. Es tranquila y eficiente, pero, dada la gravedad de la situación, siento que el pánico me insta a gritar. Respiro profundamente antes de responder en un intento de controlar mi creciente miedo.


    —Vale... ¿Y está Martin? —Martin Smythe se encarga de los asuntos de seguridad de Leo. Es ex miembro de la CIA, con buenos reflejos y altamente capacitado, sería un gran alivio que pudiera estar disponible. Leo le ha ordenado que se quede en Avalon por si ocurre algún imprevisto—. Eso está genial, él puede organizar el equipo, ¿puedes asegurarte de que tengan contactos en Scotland Yard? Tendremos que controlar el sistema de seguridad de Londres.


    Dios, nunca la encontraremos en esta ciudad, entre tantos millones de personas por todos los lados. No puedo pensar así. Me empiezan a temblar las manos. «Contrólate Quinn», me reprendo a mí mismo mientras Moira me pregunta si necesito algo más.


    —¿Me puedes mandar los últimos datos que tienes sobre los hackers? Y también necesitamos que investigues cuáles van a ser los medicamentos que las cinco principales farmacéuticas van a sacar al mercado en los próximos cinco años. Y haz que alguien se ponga a buscar las cinco siguientes compañías, por si acaso. ¡Tenemos que averiguar quién está tan desesperado, por Dios! Tiene que haber alguna conexión que nos estemos perdiendo. Bueno, vale, está bien... Y gracias, Moira, te lo agradezco de verdad. Me estoy volviendo loco por encontrarla.


    Le doy a la tecla de «finalizar llamada» y me doy cuenta de que me tiemblan las manos. Meto el móvil en mi bolsillo y me froto el pelo de pura exasperación ante esta diabólica situación. Me vuelvo a Sam, que sigue sin hablar, lo cual, dada mi furia interna y mi miedo, es probablemente una buena idea.


    Mientras nos dirigimos en silencio hacia Covent Garden, me quedo abstraído mirando por la ventanilla y doy gracias a Dios por haber conocido a Leo cuando él tuvo el accidente hace años. Mi vida cambió a mejor desde que le conocí, y finalmente pudo arreglar lo de mi beca en Harvard y, en definitiva, mi futura carrera desde ese momento.


    Leroy Edward Orwell, el filántropo que ha patrocinado mi trabajo a todos los niveles durante más de diez años. Ha sido la clave financiera de cada uno de los descubrimientos y avances que he ido haciendo. Proviene de una familia con una larga historia de riqueza inconcebible, lo que le ha proporcionado un acceso increíble a contactos y recursos a nivel global. Nos conocimos por primera vez cuando yo estaba en el Servicio Médico de Aviación y estaba de guardia. Leo estaba haciendo rápel cerca del Kings Canyon en el Territorio del Norte y tuvo una caída grave cuando estaba descendiendo por una pared rocosa al soltarse uno de sus anclajes. Acabó rompiéndose una pierna, y hubo que evacuarlo por aire. Entre nosotros surgió una profunda unión durante el tiempo que duró su recuperación y aprendimos enormemente de las ambiciones y motivaciones del otro. Aunque él sea diez años mayor que yo, las enfermeras solían bromear con que podíamos ser hermanos, aunque a mí siempre me haya recordado a Rob Lowe.


    En cualquier caso, ha envejecido con dignidad y se mantiene en forma. Siempre ha habido una especie de rivalidad entre nosotros por el estado de nuestros cuerpos y nos vamos controlando. Desde luego, no queremos correr el riesgo de acabar con michelines a mediana edad.


    Leo es un apasionado de la antropología, en concreto de la antropología biomédica. Su nirvana es la integración holística de la «medicina y ciencia» occidentales con la «filosofía y espiritualidad» orientales. Es un gran pensador y ha estudiado mucho. Posee una mente extraordinaria, mentiría si dijera que no me impresiona su cerebro. Los fenómenos globales le intrigan, y mi trabajo es tan solo una parte de los numerosos proyectos en los que ha participado indirectamente. Su aparente percepción extrasensorial ha obrado sin duda a su favor en lo que se refiere a su continuo éxito financiero, y se las ha ingeniado para cuadruplicar su ya de por sí sustancioso patrimonio en los últimos años. Lo único que me pide es mantener su anonimato en público. No tengo la oportunidad de verle demasiado en persona, por lo que es estupendo cuando logramos juntarnos. Disfruta de un estilo de vida más retirado y privado, y yo le respeto. Tenemos muchas cosas en común, y su conversación es siempre amena.


    Leo siente curiosidad por mis teorías y suposiciones relacionadas con los tipos de sangre y la depresión e incluso voló a Sidney y asistió conmigo a una conferencia de Alexa, algo nada común en él. Todavía hoy no estoy seguro de si fue por el proyecto o si sintió que mi encuentro con Alexa era potencialmente algo mucho más importante. Es realmente una de esas personas que parecen tener un sexto sentido sobre las cosas, y creo que dio en el clavo. Alexa siempre le llamaba Charlie, como en Los ángeles de Charlie, puesto que nunca le había conocido personalmente, solo había oído hablar de él.


    En realidad, él se hizo pasar por el maître y nos estuvo sirviendo a Alexa y a mí unos martinis en el Intercontinental durante el fin de semana que pasamos juntos. Obviamente ella no le vio, ya que llevaba puesta la venda, y él no quería ser presentado. Leo se quedó un poco impactado cuando, a petición mía, le pedí que la esposara. Después tuve que explicarle que ella había realizado su primera tesis sobre el instinto y la supresión de la conducta sexual, y por qué yo creía que esta era una parte importante de nuestro viaje juntos a no ser que ella se resistiera y no reconociera sus verdaderos sentimientos.


    De cualquier manera, esto sin duda causó en Alexa un miedo divertido y una intensa excitación (su cuerpo siempre demuestra contar con un radar exacto que refleja su verdadera disposición), lo que más tarde admitió haberle resultado verdaderamente fascinante. Leo preguntó si podía disponer de una copia de su tesis, y Alexa generosamente le envió una por medio de mí. Solo estuve autorizado a leer la copia en papel original en aquellos años, pero afortunadamente tengo una gran memoria. Sin duda, habría sido interesante que ella la volviera a leer después de nuestra experiencia conjunta, o quizás que la volviera a escribir...


    Esto ocurrió curiosamente justo después de recibir una carta anónima en el hotel en la que me amenazaban para que no apartara a Alexa del experimento. No podía decir si se trataba o no de una broma pesada y no tenía tiempo para averiguar más durante el transcurso del fin de semana, lo que a decir verdad me puso al límite. Sabía que no podía arriesgarme a dejarla marchar de mi lado por muchas razones, y menos aún por el peligro que entrañaba aquella carta.


    El caso es que los fondos de Leo le han permitido adquirir propiedades por todo el mundo que él cree que para las culturas del pasado y del presente tienen un significado místico o espiritual y que se conocen como Avalon. Es su concepción, su hijo por llamarlo de otro modo, y me ofreció la cabaña que tiene en un árbol en la isla de Lord Howe para garantizar la seguridad y el bienestar de Alexa después de nuestro fin de semana juntos. La única condición que puso fue que ella no supiera en qué lugar se encontraba. Recuerdo que quise preguntarle el porqué, pero su mirada me indicó que, pese a su actitud tranquila y plácida, era mejor que me abstuviera de hacer la pregunta. Con el paso de los años he aprendido cuándo preguntar y discutir cosas con Leo, que en la mayoría de los casos suele acoger con entusiasmo. Estaba claro que aquella no era una de esas ocasiones, así que me mantuve en silencio y cumplí con mi promesa. Él no me pide demasiado y ha hecho tanto por mí que es lo mínimo que podría hacer por él. Pensando en esto, me pregunto a posteriori si él era consciente de que Alexa corría mucho más peligro de lo que pensábamos al principio o si era consciente de que había algo único en ella, incluso antes de que analizáramos más a fondo nuestras hipótesis, dada su participación directa y su insistencia en que la llevara a Avalon. Suspiro mientras estos pensamientos y recuerdos me invaden al tiempo que el coche pasa por el Palacio de Buckingham y Pall Mall. Qué poca seguridad la de Alexa ahora...


    * * *


    Sam y yo nos registramos en el One Aldwych. Miro sin ver la suite en la que tantas esperanzas y expectativas había depositado. Un vacío me invade al no tener a Alexa aquí a mi lado y una creciente sensación de agitación se apodera de mis entrañas al preguntarme dónde puede estar. Me quedo con la mirada perdida delante del portátil como si su paradero fuera a aparecer milagrosamente delante de mis ojos. No he vuelto a saber de Moira, lo que me está poniendo nervioso, pero sé que ella es eficiente y hace su trabajo como nadie. No quiero molestarla innecesariamente, pero cada segundo cuenta, y me siento en un limbo como Alexa. Estoy medio tentado a llamar yo mismo a Scotland Yard para resolver este terrible desastre. No puedo quitarme de la cabeza la carta que recibí durante el fin de semana que estuvimos fuera, que amenazaba indirectamente la seguridad de los hijos de Alexa si yo no seguía adelante con el experimento. Deben de ser las mismas personas. Mierda. Si pudiera retroceder en el tiempo, ahora no estaríamos metidos en este lío. Debería haber hecho que toda la familia estuviera conmigo bajo la protección que ofrece Avalon hasta que pasara toda esta sinrazón y supiéramos quién estaba detrás de todo esto, pero, como no recibimos nada más, nos limitamos a reforzar la seguridad y la vigilancia de la casa de Alexa y Robert como medida de precaución. Y ahora, mira, ¡la han secuestrado! Si tienen intención de llegar tan lejos, ¿se terminará esto en algún momento? Cierro de golpe la tapa del portátil lleno de frustración. No me está dando ninguna de las respuestas que necesito tan urgentemente. Lo que necesito es beber algo fuerte. Me estoy volviendo loco. Paso por la habitación de Sam y llamo a la puerta antes de abrirla. Está absorto en su portátil, quizás está esperando obtener respuestas al igual que yo, inútilmente.


    —Me voy al bar, ¿quieres que te traiga algo?


    —Espérame allí, voy en media hora. Quiero reorganizar las prioridades para mi equipo de Sidney de manera que estén preparados para buscar la información que Moira les envíe. Y ayudaré a Martin a configurar un rastreador más sofisticado en la pulsera de Alexandra. Nunca se sabe, puede que encuentren algo. Sé que es una posibilidad muy remota pero...


    Parece desanimado mientras levanta la cabeza de su trabajo, sus ojos reflejan nuestra miseria.


    —Gracias, Sam, esto será de ayuda, son un grupo brillante por lo que parece. Le comunicaré a McKinnon que tendremos que aplazar el foro indefinidamente para que pueda avisar a los demás miembros.


    —Por supuesto, debería haber pensado en ello, él es el presidente, claro. Te veo abajo en un rato. Supongo que no hay mucho más que podamos hacer hasta que tengamos noticias de Moira.


    Cierro la puerta y camino con pesar hacia el ascensor. No estoy acostumbrado a sentirme como un inútil. Necesito acción, perseguir a estos secuestradores, no solo hacer llamadas, maldita sea. La espera es lo que me mata.


    En el bar del vestíbulo me quedo mirando fijamente los candelabros, removiendo los cubitos de mi trago doble de Glenmorangie. Una jovencita con mucha labia me pregunta si quiero compañía esta noche, le hago señas con la mano para que me deje tranquilo. Como si pudiera pensar en este momento en alguien que no sea Alexa, si es que lo hago en algún momento de mi vida. Hasta mi miembro viril está de acuerdo. Mi mente me trae el recuerdo de todas esas veces en las que jugábamos. Nunca me decepcionó, siempre estaba deseando probar y explorar cualquier cosa conmigo, traspasar los límites. De todas las mujeres con las que he estado, y han sido muchas a lo largo de los años, ella es la única con la que vuelvo una y otra vez. La única que no he podido quitarme de la cabeza incluso cuando estaba en California gozando con dos rubias de pechos exuberantes o cuando una pelirroja viciosa me estaba haciendo una felación con una boca para morirse. Era Alex, su cuerpo, su mente, su corazón, que de forma imprevisible seguían flotando en mi mente durante aquellos momentos de placer esporádico, evitando que de ese modo me comprometiera en mi vida con cualquier otra mujer. Nunca hablé de ella, naturalmente, no tenían por qué saber de ella.


    Marie quería que nuestra relación fuera más allá, pero yo no podía comprometerme, y menos cuando sabía que Alex todavía estaba ahí fuera, aunque se hallara en la otra punta del mundo y no disponible. Seguimos siendo amigos pero ella está tan metida en su carrera como yo en la mía, y casarme con Marie hubiera sido como un acuerdo comercial, al estilo Kardashian, «todo sea por la audiencia» pero sin fundamento alguno. El matrimonio debería ser algo más que todo eso.


    Además, necesitaba saber de una vez por todas en qué punto estaba con AB. Sabía que estaba casada y que tenía hijos. Soy el padrino de Jordan al fin y al cabo, incluso sin haber sido precisamente una presencia importante en su vida. El fin de semana que estuvimos fuera significó mucho para mí. Supe desde el momento en que consintió quedarse que por fin ese era nuestro momento, nuestro destino, y que mi época de ligón había llegado a su fin. Ella era la única. No podía dejarla marchar de nuevo. Y la cosa no podría haber salido mejor. Mi meticuloso plan valió la pena en todos los aspectos. Tenía que asegurarme de que nuestras vidas se entrelazaran de alguna manera a partir de ese momento, fuera a nivel profesional, sexual o psicológico. No me importaba a qué nivel, aunque, en realidad, siendo honesto, es evidente que esperaba conseguir los tres y llevarme el premio gordo. Traspasar sus límites, quitarle todas esas capas defensivas que se había puesto a lo largo de los años y finalmente ser testigo de su deseo por experimentar hizo que me enamorara de ella incluso mucho más. Por no mencionar su efecto en mi investigación. Los resultados son absolutamente extraordinarios pero, por favor, ¿a qué precio? ¿Qué habría pasado si ella no hubiera querido involucrarse? Nunca la hubiera obligado a hacer nada que ella no quisiera hacer, y finalmente lo hizo por voluntad propia, pero con la carta amenazadora que había recibido el viernes por la tarde, la víspera de nuestro fin de semana, en el fondo de mi mente, poniendo en peligro la seguridad de sus hijos... No podía correr ese riesgo. Cualquier cosa podría parecer un accidente en medio de la salvaje naturaleza de Tasmania. Definitivamente no quería asustarla o poner en peligro a sus hijos solo por mi trabajo. Ellos lo son todo para ella, son su vida. Al final, me alegré de no haberle generado ninguna preocupación al no mencionárselo y llegué a la conclusión de que todo se había solucionado, pero la carta, el pirateo del ordenador y por último el secuestro parecen encajar ahora dentro de una sórdida película. Pero ¿quién está detrás de todo esto? ¿Quién podría rebajarse de tal manera? ¿Quién podría arriesgar tanto para ponerla en peligro de esa manera? Deben de tener mucho interés en esto o quizás ella tenga más enemigos de lo que creo... Me duele de verdad la cabeza mientras mi cerebro repasa tantas posibilidades.


    Me recuerdo a mí mismo que Alexa es una mujer fuerte, siempre ha sido fuerte y a menudo es más fuerte de lo que ella imagina. Bueno, ¡mira lo que hizo por mí! Al menos sé que no la quieren muerta. No les vale de nada si está muerta. Estos resultados requieren que ella esté muy viva. ¡Gracias a Dios! Pero también sé que es muy improbable que consigan los resultados que nosotros logramos. Se me retuerce el estómago de pensar lo que pueden llegar a hacerle, cómo la tocarán... Me resulta completamente repugnante. Solo quiero que mi Alexa reciba placer bajo mis instrucciones. Nadie conoce su cuerpo como yo, y este conocimiento calma un poco mi inquietud. «Espera, mi amor, te encontraremos». La luz de las velas sigue parpadeando. Paso mi dedo por la llama, sintiendo el calor pero sin llegar a quemarme, y eso me provoca el recuerdo de tiempos más felices.


    Estamos con un grupo de amigos en mitad de una escapada de esquí de cinco días en Val d’Isère. Es un lugar impresionante, la nieve y el tiempo están siendo excepcionales al igual que el chalé en el que nos alojamos. Tenemos un chef para nosotros y todo el vino y el champán que queramos beber. Hemos estado todo el día esquiando sin parar y descansando al atardecer.


    AB ha mejorado considerablemente en las pistas en los últimos dos días. Antes, solo había esquiado una sola vez. Estoy muy orgulloso de su perseverancia, nunca se rinde, y hoy descendimos juntos por unas cuantas pistas rojas, un avance increíble. Tuvo una caída cuando un bobalicón, en un intento de alardear, perdió el control y se abalanzó sobre ella. Entonces se desvió hacia un lado de la pista y se cayó. Gracias a que atisbé su bastón asomando entre un montón de nieve pude dar con ella. Una vez que hube comprobado que no se había hecho nada, nos entró tal risa floja que no podíamos parar, haciendo más difícil aún sacarla del aprieto.


    —¿Por qué no te cubres aún más de nieve? —Me cuesta mantener la compostura mientras intento controlar la risa. Está de lo más guapa y sexy toda cubierta de blanco, con el pelo y las pestañas salpicados con copos de nieve. He decidido que de ninguna manera voy a compartirla con los otros esta noche. Nos quedaremos en el chalé, ya tengo la excusa perfecta.


    —Oye, que no es algo que haya planeado. ¿Se encuentra bien el chico? —Habla con la voz amortiguada bajo la nieve. Como de costumbre está más preocupada por el idiota que provocó esto que por sí misma. Le doy un último tirón y por fin sale de un brinco aterrizando sobre mí, algo que no me importa en absoluto.


    —¿Te refieres al loco que la ha tomado contigo? Hace rato que se ha ido. ¿Seguro que estás bien?


    —Sí, estoy bien, pero tengo nieve por todo el cuerpo, por todos los lados, ¡dentro y fuera!


    —Bueno, quizás deberíamos dejarlo por hoy. Se me ocurre una buena idea para que entres en calor.


    Me pone esos ojos traviesos que me encantan. He despertado su interés.


    —¿Qué es lo que tiene en mente, doctor Quinn?


    —Simplemente llevarte a casa y quitarte la nieve. Esta noche nos quedamos sin salir.


    La señorita no opone resistencia.


    El chef libra esta noche y por eso nuestros amigos tienen previsto salir de fiesta, probablemente hasta bien entrada la madrugada. Me encanta saber que tendremos todo el chalé para nosotros solos y tengo planes muy importantes para nosotros dos. Mi miembro lleva pidiendo guerra todo el día y se alegra de poder liberarse por fin de las limitaciones de la ropa de esquí. Cuando paso por delante del baño, descubro que la puerta ha quedado entreabierta, lo cual me congratula enormemente ya que puedo atisbar el reflejo de Alexa en el espejo... Por nada del mundo me perdería verla desnuda dentro de la ducha. No necesito mucha más motivación. Acto seguido me quito los calzoncillos y la camiseta y me uno a ella en la ducha completamente empalmado y ávido de deseo. Su sonrisa me confirma que soy bienvenido. Le quito el jabón de las manos y me hago hábilmente con su proceso de higiene personal. No se me resiste, está acostumbrada a que sea yo quien lleve las riendas. Le encanta, y Dios sabe a mí cuánto. Podría comerle los pechos, son del tamaño de mis manos y eso que las tengo grandes. Deslizo las palmas de mis manos llenas de jabón por todas sus curvas mientras la devoro con la mirada. Me encanta observar su reacción cuando toco su cuerpo, es lo único que calma la impaciencia de mi miembro. Masajeo sus muslos y veo que su boca se abre para emitir un suspiro, sí, ya sabe lo que viene ahora. Beso sus suaves y carnosos labios y saboreo el deseo que manifiesta por mí, de manera que ralentizo mis caricias, a sabiendas de que pronto necesitará el apoyo de la pared o de mi cuerpo. La estrategia me provoca ansiedad, así que me veo forzado a avivar mi juego. Le doy la vuelta contra la pared, mis manos continúan masajeando sus generosos y rollizos pechos y juego con sus pezones firmes. Tiene los ojos cerrados, lo que significa que ya ha llegado a un punto de no retorno, tal y como yo quería. Mi verga descansa entre sus nalgas mientras mis dedos palpan buscando una hendidura, lo que hace aumentar cada vez más la excitación. Apoya su cabeza contra mi pecho exponiendo su delicioso cuello, pero mi deseo es demasiado desesperado, demasiado inmediato. Rápidamente empieza a jadear mientras se apoya con fuerza contra la pared. Separo sus piernas y sus nalgas para dejar vía libre a mi asta que se desliza entre sus suaves y envolventes carnes recibiendo una cálida bienvenida. Puedo penetrarla hasta donde yo quiera. Mientras la cojo por detrás, mi hambriento miembro la penetra más y más, y como respuesta, ella gime en una explosión de euforia. Sus sonidos me animan a llenarla del todo y penetrarla con más fuerza, más rápido. Me encanta el poder que me otorga al rendirse ante mí y entregarme su cuerpo tan receptivo. Mi miembro está en el cielo hasta que explota en su dulce túnel. En todo el mundo no hay lugar que me guste más, parece como si nuestros cuerpos estuvieran hechos el uno para el otro, ella nunca me decepciona. Nunca.



